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Cruzando la frontera

O
samuyi Aikpitanyi tenía 27 años en aquella hora
de muerte impasible. El pasado 9 de junio su es-
pectro trató de resistirse a la mordaza del poder

y perdió la batalla, murió en el avión que lo deportaba
desde España a su país de origen. En aquella hora de
muerte impasible, Osamuyi, un “ser de esta tierra”, de-
fendió con uñas y dientes ser un civil, pero probablemente
los dos policías que lo amordazaron hasta la asfixia sólo
supieron ver en él a un guerrero nigeriano. En aquella ho-
ra de muerte impasible se concentraron todos los temo-
res de nuestra sociedad opulenta en un solo Miedo: Osa-
muyi era un negro, un salvaje, un clandestino “sin pape-
les”, el enemigo, el “otro”. 

Inmediatamente después el Sindicato Unificado de Po-
licía salió en defensa de los dos agentes, acusados del ho-
micidio imprudente de Osayumi, al denunciar las condi-
ciones en las que trabajan los policías encargados de las re-
patriaciones. Por eso, a mediados del pasado mes de agos-
to, y quizás para hacerle saber a la opinión pública que la
lucha por “nuestra” seguridad no está exenta de riesgos,
nuestras autoridades hicieron públicas (hecho excepcio-
nal) las cifras de repatriaciones de inmigrantes realizadas
durante el año 2007: en lo que va de año el gobierno espa-
ñol ha repatriado a 500 inmigrantes más de los que logra-
ron alcanzar nuestras costas. Gracias a este dato los ciuda-
danos y ciudadanas, léase “nosotros”, “los de aquí”, pode-
mos estar tranquilos, la principal amenaza a nuestro Esta-
do de ¿bienestar? está siendo eficientemente controlada.

Osamuyi Aikpitanyi era uno de esos 200 millones de
migrantes de los que hablan las Naciones Unidas, uno
de esos millones de civiles que, con sus proyectos mi-
gratorios individuales, lideran la principal batalla de es-
te mundo: la lucha por la supervivencia de la especie
frente a la globalización neoliberal que la condena al
exilio, la precariedad, la falta de derechos, la humilla-
ción, el sufrimiento, el hambre, la muerte. Osamuyi
también podría ser Marcela Vargas y estar extinguién-
dose poco a poco tras el mostrador de cualquier ham-
burguesería de Manhattan; o llamarse Mijail, fantase-
ando cada noche con saltar al Támesis después de col-
gar el teléfono, o Ahmed, que lidia día a día con el
Ayuntamiento de Madrid para sacar adelante una pe-
queña asociación en Lavapiés, su barrio de adopción...

Este dossier va dedicado a todos ellos. En él trata-
mos de cruzar algunas fronteras y ampliar así nuestro
campo visual, porque si los gobiernos del Norte consi-
deran que la mayoría de esos 200 millones de migrantes
constituyen una amenaza, un peligro, una invasión; nues-
tra principal batalla, la de todos los ciudadanos y ciuda-
danas del mundo, migrantes y no migrantes, es ayudar-
les a reenfocar su mirada, obligarles a respetar los dere-
chos de todos y todas, en definitiva, hacerles entender,
ante todo, que si algo debe ser considerado flagrante-
mente ilegal es el voraz sistema que alimentan.❑

Aloia Álvarez Feáns*

*Redacción Pueblos

Mi espectro se levantó de entre la lluvia de plomo,
Y declaró “soy un civil”, logrando tan sólo
acrecentar tu miedo. ¡Mas cómo habría
de levantarme, yo, un ser de esta tierra, en aquella hora
de muerte impasible! Entonces pensé: 
tu batalla no es de este mundo.
(Fragmento de “Civil y Soldado”, del poeta nigeriano
Wole Soyinka)
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Globalización e inmigración
Oskar Arriaga

te ciclo, debido al cambio de las “polí-
ticas de aceptación” por parte de los
Estados Unidos (restrictivas) y el es-
trangulamiento de las economías lati-
noamericanas. 

El segundo se extiende desde la
posguerra hasta la primera gran crisis
del petróleo de los años 70, vinculado
a lo que se llamó la nueva división in-
ternacional del trabajo, es decir, a la
reformulación de economía-mundo
que sustituye el colonialismo político
por el de la dependencia económica
como articulación Norte-Sur. Aquí los
fenómenos migratorios tienden a ha-
cerse más complejos, con flujos in-
trarregionales (como en América La-
tina) y con tendencia a revertir el
sentido de desplazamiento de las per-
sonas (desde las antiguas colonias a
sus ex metrópolis). 

E
n la Europa moderna se puede
hablar de tres grandes momen-
tos migratorios. En el primero,

que va desde mediados del siglo XIX
hasta el primer tercio del siglo XX, los
flujos migratorios se relacionaban con
la expansión del imperialismo y el ca-
pitalismo colonial. El modelo migran-
te estaba caracterizado por el tráfico de
esclavos, las colonizaciones y los asen-
tamientos bajo el atractivo del nuevo
continente como una especie de para-
íso de progreso individual. La depre-
sión generalizada de 1929 clausuró es-

El tercer momento migratorio que
va construyéndose desde los 70 hasta el
presente se corresponde con la emer-
gencia de un nuevo modelo internacio-
nal, que a grandes rasgos denominamos
globalización, y sobre el pretendo hacer
algunas reflexiones.

Globalización y flujos
migratorios
Si al principio decíamos que el despla-
zamiento de personas no es nuevo, tam-
poco lo es el proceso de creciente inter-
conexión entre economías y sociedades
a nivel internacional. Sin embargo, es
prácticamente en las últimas dos o tres
décadas cuando hemos empezado a ha-
blar de “globalización”. Por tanto, de lo
que se trata es de visualizar el salto cua-
litativo, el momento en el que la acu-
mulación de fenómenos de intercone-

1 ALBERDI, Juan Bautista (1853): Bases y pun-
tos de partida para la organización política de
la República Argentina.

2 Comisión Mundial sobre las Migraciones
(2005): “Migración en un mundo interconecta-
do”, Nueva York.

Los flujos migratorios son tan antiguos como la humanidad. Desde los griegos, que trasladaban
una parte de sus excedentes demográficos hacia las colonias del mar Negro o del Mediterráneo,
pasando por el tráfico de esclavos sobre el que sustentó buena parte de la acumulación primaria
de capital de las metrópolis coloniales, o por las políticas de “gobernar es poblar” que
caracterizaron a Argentina1 y otros países latinoamericanos, hasta llegar a los cerca de 200
millones de migrantes actuales de los que dan cuenta los datos de la ONU2. Si bien es cierto que en
la huella de los caminos recorridos por las personas migrantes es
posible reconstruir buena parte de la historia de los
acontecimientos socioeconómicos más importantes
(guerras, crisis económicas, represiones sociales y
políticas, ascenso y declive económico de áreas o
regiones...), lo que se propone en estas notas es
hacer una visión más sistémica, más
estructural, orientada a entender los flujos
migratorios dentro de que lo podríamos
denominar la relaciones de poder a nivel
internacional que definen el tipo de
economía-mundo.
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tos entre potencias y grupos de poder por
controlar las fuentes energéticas del pla-
neta y que, de paso, ha contribuido a au-
mentar el último flujo a considerar, el de
armas y ejércitos (“regulares” o merce-
narios cuasi clandestinos5).

Lo interesante de mirar el proceso de
globalización a través de “los flujos” que
lo estructuran es que se pueden obtener
rápidamente dos conclusiones. La pri-
mera, que en el tratamiento de esos flujos
están dibujadas las relaciones de poder
desde las que se “ordena” el sistema-
mundo” que define la fase histórica ac-
tual del proceso de globalización:
• Liberalización del capital.
• Manipulación de la información a

una escala no conocida hasta ahora, a
través de la doble pinza de concen-
tración de medios (privados) y la
complejidad que ha adquirido la ges-
tión de la información actual. 

• Desarrollo descontrolado de tecnolo-
gías orientadas a la competitividad, a
la maximización de beneficios, que
destruyen empleo y/o deshumanizan
el trabajo para las inmensas mayorí-
as del planeta. 

• Control violento de reservas (Irak, Ni-
geria, ...) junto a chantajes varios (Pu-
tin con el gas siberiano...).  

• “Legitimación e impunidad” del
flujo bélico a través de las doctri-
nas de seguridad y guerra contra el
terrorismo. 

• Necesidad de “gestionar los flujos”
migratorios bajo el discurso de “go-
bernabilidad” de los Estados o del

Si los flujos inmigratorios son
consustanciales al modelo de

globalización en curso, no se puede
revertir su lógica sin cuestionar

radicalmente el modelo de globalización

“ “
3 CASTELLS, Manuel (1996): The rise of the

Network Society, Oxford, Blackbell Publishers.

4 FERNÁNDEZ DURÁN, Ramón (2003): Capi-
talismo financiero global y guerra permanente,
Barcelona, Virus Editorial. 

5 Por ejemplo, los mercenarios de la “empresa”
Blackwater son capaces de movilizar casi al ins-
tante a 20.000 hombres pertrechados con los
armamentos más sofisticados. Actúan en Irak.
Ver: MONGE, Yolanda (21 de mayo): “La guar-
dia pretoriana de Bush”, diario El País, 2007.

6 El conflicto de los Balcanes, los del África olvi-
dada, Irak y una larga lista más.

7 Según los informes del propio Banco Mundial,
si en 1960 el PIB de los 20 países más ricos era
18 veces el de los 20 más pobres, en 1995 es-
ta relación había pasado a ser de 52 veces. Y
en los últimos años se vuelto a incrementar el
desequilibrio.

xión produce una transformación signi-
ficativa del orden internacional.

Para ello es útil el esquema de análi-
sis que introduce Castells3, cuando dice
que la globalización en curso obliga a
que el mundo deje de ser concebido co-
mo “un espacio de lugares” para pasar a
ser “un espacio de flujos”. Esto es, que
para comprender ese nuevo espacio-
mundo, es necesario atender prioritaria-
mente a los flujos, a los “circulantes” en-
tre lugares, a los “circulantes” como un
todo articulado. Y los flujos más repre-
sentativos de este nuevo escenario ven-
drían a ser los vinculados a capital, per-
sonas, información y tecnologías. 

Creo que la idea aporta elementos in-
teresantes de reflexión, pero para que
arrojen luz sobre las cuestiones migrato-
rias habría que repescarla desde otra con-
cepción de la globalización en curso, una
que denote el carácter de fase superior y
triunfante del neoliberalismo como ideo-
logía del capitalismo salvaje, “hegemo-
nizado” por las fracciones concentradas
del capital (especialmente el financiero)
y las grandes transnacionales, y que ha
forzado también la reconversión de los
Estados, tanto del Norte (desmantela-
miento del Estado social, giro hacia mo-
delos autoritarios) como del Sur (garan-
tes de los beneficios del gran capital,
dique de contención de las resistencias so-
ciales, etc.). Una concepción que además
sea capaz de recoger las propias transfor-
maciones del “sistema-mundo” en los úl-
timos años, ya que ha habido un nuevo
salto cualitativo, sobre todo debido a la
profundización de las políticas belicistas
y unilaterales de EE UU a partir (pero no
por) el 11-S. En esta línea considero más
apropiado lo que Ramón Fernández Du-
rán viene a denominar el estadio de Gue-
rra Global Permanente4, que implica, en-
tre otras cosas, que a los “flujos”
anteriores habría que agregarle al menos
el flujo “energético”, si así podemos lla-
mar a los conflictos cada vez más violen-

derecho de los ciudadanos de un pa-
ís (los del Norte, claro), control de
fronteras..., discurso curiosamente
no aplicado para los otros flujos, a
pesar el impacto infinitamente ma-
yor que conllevan. 
Por lo tanto, el “tratamiento” que el

sistema global da a los flujos que defi-
nen su naturaleza revela las relaciones
de poder, injustas, regresivas, violentas
y profundamente agresivas con los pue-
blos y el planeta mismo, de este mode-
lo de globalización.

La segunda es que si los flujos inmi-
gratorios son consustanciales al modelo
de globalización en curso, no se puede re-
vertir su lógica sin cuestionar radical-
mente el modelo de globalización. Pero
es que, además, al ser estructural tampo-
co se puede detener sin cambiar el siste-
ma en el que está inscrita. 

Nuevo modelo de inmigración 
Esos 200 millones de migrantes de los
que habla la ONU se reparten entre mi-
grantes “Sur-Sur” (o más propiamente,
flujos dentro de la periferia del sistema
mundial), “Sur-Norte” (periferia-centro)
y un componente menor “Norte-Norte”.
En las dos primeras modalidades es fácil
advertir la verdadera catástrofe social,
económica y medioambiental que la glo-
balización está produciendo: tras las mi-
graciones “Sur-Sur” se esconden los
grandes conflictos armados y las catás-
trofes medioambientales (inducidos de
una forma más o menos directa por los
intereses y las actividades del Norte), que
mueven mareas humanas en forma de
desplazamiento forzado6. 

Y está claro que el flujo “Sur-Nor-
te” está motivado por los enormes
desequilibrios globales de todo tipo in-
ducidos y/o exacerbados por el siste-
ma-mundo de la “guerra global per-
manente”7, haciendo que los llamados
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“factores de expulsión” sean de tal
magnitud que las personas prefieran
afrontar -por ejemplo- una muerte bas-
tante probable en el océano antes que
permanecer en sus lugares de origen.

Hay que reconocer entonces que el
fenómeno migratorio se ha convertido
en estructural, factor sistémico del
mundo globalizado, y que es además
complejo, global e integral8. Por tanto,
en un contexto como éste, lo que a ve-
ces resulta asombroso (o pavoroso) es
la facilidad con la que se cuelan las
concepciones simplistas que sin reco-
nocerse a sí mismas como xenófobas,
han generado un espacio de opinión
pública contra la inmigración incenti-
vando los peores instintos sociales,
aquellos que hablan de “invasión”,
“descontrol social”, “seguridad ame-
nazada”, “cultura (occidental y cristia-
na, por supuesto) acosada”, etc.

Pero también, desde otra acera, en-
tre humanista y progresista, se buscan
argumentos como la cantidad de inmi-
grantes que se requieren para equilibrar
la estructura poblacional española9 (se-
gún diversas fuentes, entre 250.000 y
700.000 por año), los beneficios eco-
nómicos que produce la inmigración, la
contribución a la creación de empleo...

Ambas concepciones, son en mi
opinión, negativas e inapropiadas. La
primera, por razones obvias. La se-
gunda, porque en nombre de un falso
progresismo humanista, termina sien-
do apenas un oportunismo social, con
mucho riesgo de que los argumentos
se desplomen ante cualquier cambio
de tendencias económicas o demo-
gráficas. Pero lo más criticable es que,
en todo caso, siempre son razones
construidas desde el interés y las ne-
cesidades del Norte y del poder: cuán-

tos migrantes para sostener el creci-
miento de las economías del Norte, a
cuántos podemos admitir sin que se
alteren nuestras plácidas vidas de con-
sumo desaforado, etc.

Mi propuesta reflexiva es sim-
plemente utilizar el sentido común,
desarrollando las conclusiones que
fácilmente se derivan del análisis he-
cho antes, entre las que creo conve-
niente destacar:
• Si los flujos migratorios son es-

tructurales, consustanciales a los
desequilibrios del sistema global,
lo que no puede permitirse es que
los impulsores y beneficiarios de
esos desequilibrios “regulen” los
flujos inducidos, pues si lo hacen,
harán una regulación funcional al
mantenimiento y profundización
del modelo global actual, desigual
e injusto. La gobernabilidad, la ne-
cesidad de preservar las fronteras...
son falacias que el sistema des-
miente de inmediato cuando se re-
siste, por ejemplo, a cualquier con-
trol social del capital, aun de
aquellos capitales claramente es-
peculativos y parasitarios.

• Las leyes de extranjería no pue-
den detener un fenómeno que, re-
pito, es estructural. También lo
demuestra la experiencia españo-
la. No importa cuánto se endurez-
ca la legislación represiva (hasta
llegar a cuerpos jurídicos que vio-
lentan claramente los derechos
universales), la inmigración sigue
produciéndose.
¿Qué papel juegan entonces es-

te tipo de leyes? Básicamente dos:
establecer un cauce “legal” para la
captación de trabajadores acorde a

las necesidades del mercado laboral
del país receptor y conformar un
amplio contingente de mano de
obra “sin derechos” (los llamados
“sin papeles”) sobre el cual se ex-
perimentan y desarrollan las peores
formas de precarización del em-
pleo. La fórmula parece ser que to-
do el capital que pueda moverse sin
restricciones (en su forma más pu-
ra, el especulativo) se desplaza ha-
cia los territorios o economías en
las que maximiza sus beneficios,
fundamentalmente por la existencia
de una población trabajadora sin
derechos ni protección social.
Aquellas fracciones de capital que
por distintas razones económicas
tienen una cierta fijación territorial,
construyen el circuito al revés: im-
portan la precariedad en sus territo-
rios de operación10.

Por tanto, y a modo de conclu-
sión, podemos decir que los flujos
migratorios a los que asistimos no
son sino una manifestación estructu-
ral de los desequilibrios que induce
el actual modelo de globalización.
Esta aseveración plantea una cues-
tión de fondo para el movimiento so-
cial vinculado a Derechos Humanos
e inmigración: no se puede avanzar
significativamente en una práctica
efectiva de solidaridad con el Sur
excluido, con las propias personas
inmigrantes, si no se cuestiona radi-
cal y contundentemente la globali-
zación en curso. De ahí que sea ne-
cesario vincular estas luchas con las
que se desarrollan por la construc-
ción de nuevas formas de ciudada-
nía, por la abolición sin condiciones
de la Deuda Externa que el Norte re-
clama al Sur, por acorralar el poder
impune de la transnacionales, por
frenar la guerras, por defender el
planeta. Al final, son las mismas lu-
chas, todas por ese otro mundo que
además de posible es ya urgente y
necesario.❑

Tras las migraciones “Sur-Sur” se
esconden los grandes conflictos armados

y las catástrofes medioambientales,
inducidos de una forma más o menos

directa por los intereses y las actividades
del Norte

“ “
8 DE LUCAS, Javier (2003): “Inmigración y glo-

balización. Acerca de los presupuestos de una
política de inmigración”, Universidad de la Rio-
ja, REDUR, nº 1. 

9 SANDELL, Richard (30 de mayo): “La pobla-
ción española: ¿cuántos más, mejor? Formas
de prever el futuro”, ARI nº 58, 2005. También
informes de la ONU, estudios de la Caixa de
Cataluña, etc.

10 Ver por ejemplo: “Inmigración, desarrollo y sub-
consumo”, de Alfonso Galindo Lucas, en:
www.eumed.net
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La migración centroamericana hacia 
los Estados Unidos

Decio Machado*

Tanto la externalización del control
de fronteras norteamericanas hacia

el sur de México, como la
militarización de la frontera norte,

están significando un notable
incremento de víctimas entre los

migrantes que emprenden su ruta
hacia los Estados Unidos.

Paralelamente a esto, el Senado
norteamericano ha bloqueado

cualquier posibilidad de
regularización masiva de sus ya más

de 12 millones de clandestinos. El
camino de las políticas migratorias
norteamericanas se endurece y con

él el drama que ocasiona.

L
a ruta centroamericana de la in-
migración a los Estados Unidos
se está  volviendo cada vez más

dramática. Las cifras de muertos se in-
crementan en paralelo a las dificulta-
des que cada uno
de los gobiernos
va imponiendo en
el paso de sus
fronteras. De igual
manera crecen los
centros de deten-
ción de migrantes
y el volumen de
las deportaciones.
Se estima que uno
de cada 5 migran-
tes sin papeles
consigue lograr su
objetivo. 

La aventura de
una persona indo-
cumentada que as-

La presión política a la que ha sido
sometido México por parte de EE UU
desde hace ya varios años en esta ma-
teria ha hecho que la frontera sur me-
xicana sea una zona tremendamente
militarizada, convirtiéndose así en el
inicio de la “pesadilla del sueño ame-
ricano” para muchos de los indocu-
mentados que la cruzan.

En México las organizaciones so-
ciales que trabajan en la atención a los
inmigrantes cada vez están teniendo
mayores problemas para poder ingre-
sar en las estaciones de inmigrantes
(centros de detención). De igual ma-
nera se están viendo afectadas por una
intensa campaña de criminalización
por parte del Estado. Hay activistas
que sufren condena de hasta seis años,
bajo la acusación de pertenecer a re-
des de tráfico de migrantes, simple-
mente por haber ofrecido alimentos a
los “indocumentados”. Toda esta si-

tuación se ha ve-
nido recrudecien-
do desde la
llegada de Felipe
Calderón a la pre-
sidencia de la re-
pública. 

Según datos
oficiales México
detuvo entre pri-
meros de 2005 y
finales de 2006 a
422.984 migrantes
indocumentados,
la mayoría de ori-
gen centroameri-
cano. Se están rea-
lizando más de

pira llegar a Estados Unidos puede du-
rar hasta tres meses. Los “polleros” o
“coyotes” cobran entre 4.000 y 9.000
dólares por llevar allí a los indocu-
mentados, una amplia fluctuación que
depende del origen y de la ruta del mi-
grante indocumentado.

El comienzo del infierno
La realidad de los flujos migratorios de
centroamericanos que cruzan la fron-
tera sur de México (1.149 kilómetros
de frontera con Guatemala y Belice) en
su intento por llegar a “El Dorado”
norteamericano se hace cada vez más
preocupante. Según diversas fuentes,
en los últimos cinco años han muerto
o desaparecido al menos 5.000 salva-
doreños y más de medio millar de hon-
dureños, al intentar atravesar uno de
los cruces más difíciles del comienzo
de la travesía: la frontera Guatemala-
México.
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200 deportaciones diarias hacia El Sal-
vador, Guatemala y Honduras. Las es-
taciones migratorias están saturadas de
detenidos, y muchos migrantes esperan
su deportación en centros penitencia-
rios e incluso cárceles militares, sim-
plemente por el hecho de carecer de la
visa requerida para estar en México.

Felipe de Jesús Preciado, jefe del
estatal Instituto Nacional de Migración
de México, justifica la situación di-
ciendo: “La frontera sur es una zona de
alta criminalidad, donde se registra la
mayor cantidad de tráfico de drogas,
contrabando en todas sus expresiones
y prostitución, lo cual significa un pro-
blema de seguridad nacional”.

En la frontera entre EE UU y Mé-
xico han muerto 4.235 personas des-
de que se implementó el Operativo
Guardián en 1994, según revela un in-
forme presentado por la Fundación
Asistencia Legal de California
(FALC) (ver cuadro 1).

Claudia Smith, portavoz de la
FALC, denunció que sólo en el primer
trimestre de 2007 las víctimas morta-
les alcanzaban ya las 91 personas, ha-
biéndose casi duplicado el número de
víctimas en el período de la Adminis-
tración Fox. Según Arnoldo García, di-
rector de la Red Nacional para los De-
rechos de Inmigrantes y Refugiados,
las cifras no son fiables, pues sólo se
cuentan los cadáveres aparecidos. “La
cifra de muertos debe ser cuatro veces
mayor, porque creemos que por cada
muerte hay otros 10 migrantes desapa-
recidos, de los cuales sus familias nun-
ca supieron cuál fue su destino”.

Operativo Guardián
El 1 de octubre de 1994 el Servicio de
Inmigración y de Naturalización de los
EE UU puso en marcha el Operativo
Guardián (Operation Gatekeeper) en la
frontera entre San Ysidro y Tijuana. El
objetivo del Operativo Guardián, tam-
bién llamado “operación muerte” era

“asegurar y proteger la frontera de los
EE UU por medio de la prevención de
entradas ilegales al país, y de la detec-
ción y arresto de las personas sin do-
cumentos migratorios, de los contra-
bandistas, y de toda persona que viole
las leyes”. Ello ha significado una pro-
funda militarización de la frontera en-
tre México y el Estado de California.
Este Operativo sirvió de modelo en
otras zonas fronterizas del territorio,
como el programa “Hold the Line” en
Texas o “Safeguard” en Arizona. 

Pero si algo caracteriza al Operati-
vo Guardián son sus dramáticas con-
secuencias en materia de Derechos Hu-
manos y las miles de muertes que
acontecen en la frontera, que ha sido
tomada por miles de agentes de la Pa-
trulla Fronteriza (Border Patrol).  Ade-
más, al primer muro que se construyó
gracias al excedente de la Guerra del
Golfo de 1991, se le ha añadido otro
segundo muro de pilares metálicos in-
franqueables, que disponen de las tec-
nologías más avanzadas para detectar
a los candidatos al “sueño americano”:
detectores con luces infrarrojas o de
calor humano, y cámaras múltiples au-
xilian a las patrullas que están presen-
tes las 24 horas del día. 

Cada día, en la “línea” entre San
Ysidro y Tijuana, 40.000 mexicanos
van a trabajar a San Diego, y miles de
residentes de San Diego cruzan del
otro lado para trabajar en las maquilas
tijuanenses. Estos flujos económicos y
humanos que integran a las dos ciuda-

des, indican lo anacrónico del Opera-
tivo Guardián. Mientras la frontera
económica desaparece, se levantan ba-
rreras insalvables a la libre circulación
de las personas (derecho universal).

“El Operativo Guardián es el res-
ponsable de que se haya provocado un
desplazamiento de los flujos migrato-
rios hacia las zonas desérticas de Te-
xas o Arizona. Los migrantes ahora
intentan cruzar en zonas áridas, don-
de miles han fallecido de deshidrata-
ción, de hipotermia o de accidentes en
los cañones”, denuncia Christian Ra-
mírez, de American Friends Service
Committee. 

De igual manera, se han formado
“grupos de defensa civil de la patria”,
principalmente en las zonas fronteri-
zas de Arizona. Estos grupos parami-
litares de “vigilantes”, como los Ho-
meland Defense’s Volunteers o los
Minuteman, están armados para dete-
ner a los migrantes en la zona fronte-
riza. A través de la lucha estadouni-
dense contra el terrorismo se justifica
la actuación de estas milicias parami-
litares, que cazan migrantes haciendo
arrestos de perfil racial.

La locura llega a tal nivel que a fi-
nales del año pasado, el gobernador del
Estado de Texas, Rick Perry, llegó a
proponer un nuevo plan para combatir
la inmigración irregular en la frontera.
La idea consistía en poner cámaras que
estarían conectadas a un servidor de
red para que cualquier persona pueda,
desde Internet, convertirse en vigilan-
te voluntario desde cualquier lugar del
mundo. Un clic del ratón o una llama-
da a un número gratuito serán sufi-
cientes para alertar a la policía del po-
sible “peligro”.

Para Óscar Escalada Hernández,
director de la Casa MICA de Menores
Migrantes, la cosa está clara: “Los éxi-
tos del gobierno estadounidense con su
Operativo Guardián para nosotros sig-
nifica luto, el luto de miles de familias.

La realidad de los flujos migratorios 
de centroamericanos que cruzan 

la frontera sur de México en su intento 
por llegar a “El Dorado” norteamericano 

se hace cada vez más preocupante

“ “

Cuadro 1.

Datos oficiales de muertos en la frontera entre México y los Estados Unidos
1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

61 87 149 329 350 499 387 371 417 373 516 485
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*Redacción Pueblos. 

el mismo revés, con la mínima dife-
rencia de 45 a favor y 50 en contra.

De esta manera el Senado ha in-
validado toda posibilidad de estable-
cer un nuevo marco legal para los
más de 12 millones de indocumenta-
dos existentes y mejorar así el siste-
ma migratorio norteamericano, que
data de 1986, cuando se aprobó una
amnistía para unos tres millones de
clandestinos.

Las consecuencias de esta deci-
sión son importantes. Ya no será po-
sible retomar el proyecto hasta el
2009, cuando haya un nuevo presi-
dente y Congreso tras las elecciones
de noviembre de 2008. 

George Bush, conocedor de la ca-
pacidad perdida por parte del Partido
Republicano de captar una mayor can-
tidad de votos hispanos para los próxi-
mos comicios presidenciales, es cons-
ciente de que este fracaso puede ser su
puntilla definitiva de cara a las elec-
ciones de finales del año que viene.

“Podrá tal vez haber una ventaja po-
lítica a corto plazo para los que votaron
en contra de la reforma migratoria, pe-
ro en el largo plazo tendrá un efecto de-
sastroso para el Partido Republicano en
términos de voto hispano”, señala  Lin-
da Chávez, del Centro de Oportunidad
Equitativa. De igual manera opina An-
tonio González, presidente del Instituto
Latino de Investigación William Velás-
quez: “Me parece que va a ser san-
griento para los republicanos, algunos
de estos senadores que más se han sig-
nificado en sus discursos antiimigrante,
van a ser masacrados por el voto hispa-
no en el futuro”.

“Definitivamente el voto hispano
va a afectar al Partido Republicano a

Sin embargo el flujo migratorio es
imparable. Los hispanos tienen una
presencia cada vez mayor en EE UU,
pues ya suponen el 12,5 por ciento de
la población, es decir, más de uno de
cada 10 residentes en EE UU son his-
panos. Se estima que en este país hay
un millón de hondureños, dos de gua-
temaltecos y cerca de tres millones de
salvadoreños. El caso de México es
especial, se estiman 30 millones de
mexicanos viviendo en los EE UU, de
ellos 11 millones son nacidos en Mé-
xico y los otros 19 son descendientes
de mexicanos.

Todo ello a pesar de que el Ser-
vicio de Inmigración y control de
Aduanas de EE UU, (ICE por sus si-
glas en inglés), deportó un record de
185.431 personas en el año 2006, un
10 por ciento más que en 2005, tras
redadas a empresas que empleaban
a trabajadores inmigrantes sin pape-
les. Situación que se está reprodu-
ciendo con asiduidad durante el
2007. Se estiman en unos 12 millo-
nes, la mayoría mexicanos, los in-
migrantes irregulares que viven en
los Estados Unidos.

Fracaso de la reforma
migratoria
El pasado 27 de junio el proyecto de
ley de reforma migratoria quedó es-
tancado por segunda vez en el Sena-
do de EE UU, después de que el ple-
no rechazara limitar el debate sobre
esta iniciativa con 46 votos a favor y
53 en contra. 

La mayoría de los legisladores re-
publicanos en el Senado votó en con-
tra, algunos de ellos incluso se vincu-
laron en debates y propaganda de
emisoras de radio “antiinmigrantes”.
En el caso de los demócratas, todos
dijeron siempre estar a favor de la re-
forma, y al final, los que votaron en
contra manifestaron que lo hicieron
porque no era suficientemente buena
para los inmigrantes.

Es la segunda vez que el pleno de
la cámara alta vota en contra de limi-
tar el debate sobre esta reforma, dado
que el pasado día 7 de junio ya sufrió

pesar de que el presidente Bush y el
senador Mel Martínez apoyaron to-
talmente el proyecto”, manifiesta
también Bettina Inclán, directora de
la Asamblea Nacional de Hispanos
Republicanos. Un estudio del Centro
Hispano en Washington estima que
los hispanos en el país representaron
el 8,6 por ciento de votantes elegibles
en 2006 en comparación con el 7,4
por ciento en 2000.

Las necesidades económicas
del gigante americano
“La economía estadounidense necesi-
ta, absolutamente, de los inmigran-
tes”, hizo público Andrew Sum, di-
rector del Centro para Estudios del
Mercado Laboral. Y prosiguió: “A al-
gunos trabajadores (estadounidenses)
esto les perjudica, y algunas personas
se enojarán porque diga esto, pero
nuestra economía se ha vuelto más
dependiente ahora de la mano de obra
inmigrante que en cualquier otra épo-
ca en los últimos 100 años”.

Si no hubiese sido por los inmi-
grantes “la fuerza laboral masculina
de todo el país hubiera crecido ape-
nas marginalmente en la última dé-
cada, y hubiera habido una escasez
de mano de obra masculina, espe-
cialmente en el nordeste y la región
del Pacífico”. Con respecto a las mu-
jeres, tres de cada 10 nuevas trabaja-
doras son inmigrantes. 

Además, el aporte demográfico
de los inmigrantes no ha tenido im-
pacto sólo en la mano de obra, sino
que representa todo el incremento,
en el ámbito nacional, de la matrícu-
la en las escuelas públicas en los úl-
timos 25 años.

Pero no sólo el sector empresarial
saca tajada. La Oficina de Control de
Inmigración y Aduanas de Estados
Unidos (ICE) aumentó desde prime-
ros de junio un 86  por ciento el costo
de los trámites migratorios. Supo-
niendo que uno cumpla las normati-
vas, hacerse ciudadano cuesta ya en
Estados Unidos unos 600 dólares.❑

A través de la lucha estadounidense
contra el terrorismo se justifica la

actuación de estas milicias paramilitares,
que cazan migrantes haciendo arrestos 

de perfil racial

“ “
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Á
frica subsahariana, la región
más joven del planeta con el
45 por ciento de la población

menor de 15 años (el 50 en algunos ca-
sos) y sólo el 3 por ciento de los ma-
yores de 65 años, aun cuando orienta
cada vez más su emigración hacia
otros continentes por la falta de pers-
pectivas locales, está registrando trans-
ferencias internas o interafricanas ma-
sivas que ponen de manifiesto su ex-
traordinario potencial migratorio. To-
do indica que estos flujos intra e inte-
rregionales seguirán incrementándose
en los años y décadas venideros, y que
se feminizan cada vez más al repre-
sentar las mujeres del 15 al 20 por
ciento de dichos flujos.

Aunque es difícil hoy saber el nú-
mero exacto de las poblaciones mi-
grantes en el propio continente, África
acoge a unos 40 millones de migran-
tes, en su mayoría internos, mientras

Las migraciones africanas: 
más horizontales que verticales

Mbuyi Kabunda*

Contrariamente a la opinión más
extendida, existen flujos migratorios
más importantes dentro de la propia

África que hacia Europa, donde se
considera cada vez más a la

inmigración africana como una
amenaza global: económica, social,
demográfica, cultural o identitaria e

incluso militar, debido a la
amalgama que se suele hacer entre
inmigración y terrorismo islamista;
el inmigrante es equiparado con el

enemigo interno o la quinta
columna del terrorismo islamista.  

opinión de Sami Naïr, el África “blan-
ca” (Egipto y Magreb) exporta sobre
todo sus poblaciones hacia Europa y
Estados Unidos, mientras que el Áfri-
ca subsahariana, aun cuando orienta su
emigración hacia Europa -tres países,
Ghana, Nigeria y Senegal, son los prin-
cipales emisores de la emigración del

que el Norte, con polí-
ticas de inmigración
definidas en función de
sus necesidades econó-
micas y demográficas,
recibe a unos 18 millo-
nes de migrantes afri-
canos1. Las poblacio-
nes de Malí, Burkina
Faso y Níger, países
emisores más activos,
migran tradicional-
mente hacia los países
del golfo de Guinea un
poco más dotados. Por
lo tanto, existe una po-
larización de movi-
mientos migratorios
hacia los países con al-
tos índices de creci-
miento económico y/o
políticamente más es-
tables, e incluso se rea-
lizan movimientos
contrarios en el caso de
producirse una depre-
sión o un conflicto en
estos países receptores.

Polos de
concentración de
las migraciones interafricanas
En el contexto arriba dibujado, cabe
distinguir la emigración del África del
Norte de la del África subsahariana. En

1  Europa acoge a unos 4 millones de inmigran-
tes africanos de los cuales el 80 por ciento son
magrebíes.
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guridad y de represalias contra una mi-
noría en un país), la migración econó-
mica (fronteras artificiales inadaptadas
a los intercambios seculares, humanos
y económicos precoloniales y nuevas
movilidades hacia las zonas mineras y
petroleras), la migración étnica (carác-
ter transfronterizo de grupos con afini-
dades lingüísticas y bioculturales).

En este contexto se están constru-
yendo importantes y nuevas áreas cul-
turales desde abajo, a partir de los flu-
jos migratorios. Es el caso del triángu-
lo cissakho-Korhogo-Bobo Dioulasso
en la zona saheliana donde dichos flu-
jos han reconstituido los espacios de
comercio precoloniales por encima de
los Estados de los que los comercian-
tes son oriundos: Malí, Costa de Mar-
fil y Burkina Faso, es decir la libre cir-
culación de personas, bienes, capitales
y mercancías, legales o ilegales. Lo
mismo puede decirse de la región de
los Grandes Lagos. Allí, los militares
ruandeses del FPR que ayudaron a Ka-

África occidental hacia Europa y re-
presentan la mitad de los flujos migra-
torios subsaharianos, seguidos por Ca-
bo Verde y Malí- conoce importantes
flujos migratorios internos: de las zo-
nas rurales hacia las ciudades, de las
zonas en guerra hacia las en paz, y de
los países más pobres hacia los países
ricos. 

Aunque se estima que África se-
guirá siendo durante mucho tiempo la
principal zona de partida de emigra-
ción hacia el Norte -y hacia Europa en

particular-, los expertos
de las organizaciones
internacionales que se
ocupan de las migra-
ciones, reunidos en
Uganda en octubre de
1995, postularon casi
con certeza que se re-
gistrará en los próxi-
mos años un incremen-
to sustancial de los flu-
jos intrarregionales,
que afectará por lo de-
más a todas las formas
de migración: migra-
ciones clásicas, huida
de la pobreza, del paro,
de la falta de perspecti-
vas de futuro; pero
también huida de la
guerra, los conflictos,
fuga de cerebros, etc.

Países como Nige-
ria, Libia o Gabón, en-
riquecidos por el petró-
leo, y aquellos con  más
recursos como Kenia,
Costa de Marfil, Sud-
áfrica o Botswana, aco-
gen a los trabajadores
de los países pobres del
África subsahariana,
vecinos o procedentes

de otras zonas del continente, que ex-
pulsan brutalmente cada vez que se
manifiesta una crisis económica. La
emigración africana es, pues, más ho-
rizontal (intraafricana) que vertical (ex-
traafricana): Costa de Marfil, Nigeria,
la RDC, Sudáfrica, Kenia, Botsuana y
Zambia siempre han sido y son tierras

de inmigración. En la actualidad, Bu-
rundi, Sudán, Angola, la RDC y So-
malia son países emisores de refugia-
dos, según el Alto Comisionado para
el Refugiado (ACR), generalmente
acogidos en países como Tanzania, la
RDC, Sudán, Zambia y Kenia. Todos
estos países han acogido a más inmi-
grantes africanos que los que están en
Europa al existir en el continente paí-
ses emisores, países receptores y paí-
ses que asumen las dos funciones, co-
mo la RDC, Sudán, Costa de Marfil,
Senegal, Nigeria o Ghana. Muchos pa-
íses africanos son, pues, a la vez países
de inmigración y de emigración, en
función de los cambios políticos y eco-
nómicos. 

Refiriéndonos al caso particular de
Costa de Marfil, este país recibe cua-
tro veces más inmigrantes que Francia,
inmigración en la base de sus actuales
problemas políticos (el 44 por ciento
de la población de Abiyán, la capital,
está integrado por los inmigrantes). De
igual modo, Malawi, uno de los países
más pobres y más poblado del mundo,
recibió a finales de la década de los 80
y comienzos de los 90 a unos 700.000
refugiados.

El África Occidental y el África del
Norte son las grandes regiones de las
migraciones del continente y sirven de
etapas hacia Europa. Las ciudades del
Sahara tales como Tamanrasset, Dja-
net (Argelia), Agadez (Níger), Sabha,
Koufra (Libia), El Ayun (Sahara Occi-
dental), Nouadhibou (Mauritania) y
Saint-Louis (Senegal) sirven de puntos
de paso y de contacto con las redes de
migraciones entre el África subsaha-
riana y el Magreb, última etapa antes
del asalto europeo. De este modo, se ha
pasado de las migraciones internas a
las migraciones externas, y en los paí-
ses receptores del Norte de las migra-
ciones por trabajo (provisional) de las
décadas anteriores a las migraciones de
asentamiento (permanente) actuales.

En definitiva, según Dumont, las
migraciones interafricanas toman tres
formas principales que constituyen su
trasfondo: la migración política (éxo-
dos nacidos de conflictos, de la inse-

bila a hacerse cargo del poder en Kins-
hasa en 1997, a su regreso a Kigali, tras
su expulsión por parte del mandatario
congoleño, consiguiente a la ruptura
con el aliado ruandés, han convertido
a Kigali en una capital donde se habla
cada vez más el lingala (al lado del kin-
yaruanda) y se reproducen algunas
costumbres congoleñas, que aprendie-
ron durante su estancia en este país,
además de casarse muchos de ellos con
las congoleñas de Kinshasa con las que
retornaron a Ruanda.

Los preocupantes brotes 
de xenofobia
Es preciso subrayar que la crisis eco-
nómica y los conflictos que afectan a

Todo indica que estos flujos intra e
interregionales seguirán incrementándose

en los años y décadas venideros, y que 
se feminizan cada vez más

“ “
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muchos países africanos en las últi-
mas décadas, han dado lugar a preo-
cupantes sentimientos xenófobos ha-
cia los inmigrantes, convertidos en
chivos expiatorios de los problemas
políticos y económicos internos. Es
decir, la lucha por el acceso a los es-
casos recursos, junto a los naciona-
lismos exacerbados y manipulados
por los dirigentes por fines políticos
o para distraer a las masas de los fra-
casos internos, han dado lugar a las
violencias xenófobas y a las expul-
siones masivas de los inmigrantes
procedentes de otros países africanos:
Senegal (1965); Sierra Leona, Gui-
nea-Conakry y Costa de Marfil
(1966); Zambia (1972); Kenia (1971
y 1981); Uganda (1982); Nigeria
(1983 y 1985); Mauritania y Senegal
(1989); Etiopía y Eritrea (1998); Li-
bia (2000); Sudáfrica (toda la segun-
da mitad de la década de los 90), Cos-
ta de Marfil (2002-2003), etc.

En todas partes, las legislaciones
oficiales se han endurecido para ha-
cer imposibles la estancia y el des-
arrollo de actividades de los inmi-
grantes, con excepción de Tanzania,
Botswana y Burundi que han conce-
dido la nacionalidad a los desplaza-
dos de las guerras civiles y a los in-
migrantes que lo deseen.

Estas prácticas xenófobas y racis-
tas han de interpretarse como el resul-
tado de la manipulación de los bajos
instintos de los pueblos por unos diri-
gentes sin escrúpulos, que en periodos
de crisis y para fines políticos, no du-
dan en fomentar el odio popular con-
tra los oriundos de los países vecinos
en nombre del nacionalismo. Aquellos
siempre habían vivido según sus tradi-
ciones de solidaridad y de hospitalidad
hacia los extranjeros. De este modo, la
unidad o la solidaridad africana se han
convertido en meros eslóganes de los
que se burlan los propios dirigentes.
Prevalecen en los oriundos de los paí-
ses receptores africanos actitudes de re-
chazo y xenofobia hacia los inmigran-
tes procedentes de otros países del con-
tinente como en los casos de Costa de
Marfil, Gabón y Sudáfrica.

Muchos de los migrantes subsa-
harianos se quedan de una manera du-
radera en los países del norte de Áfri-
ca, y en particular en el espacio saha-
ro-saheliano revitalizando el desierto
convertido en zona habitable, y sólo
una minoría se dirige hacia Europa.
Por lo tanto, hay que abandonar el ar-
gumento repetido hasta la saciedad
por algunos dirigentes europeos de
que “sus países no pueden acoger a
toda la miseria del mundo”. La cruda
realidad es que el 75 por ciento de los
migrantes africanos viven en los paí-
ses del continente.

La vida de los inmigrantes subsa-
harianos no es siempre fácil al ser so-
metidos a persecuciones racistas y ex-
pulsiones en los países norteafricanos.
En los países norteafricanos, y en par-
ticular en el Magreb, que se ha con-
vertido en zona de inmigración, la ta-
sa promedia de paro es del 20 por cien-
to, razón que explica que los jóvenes
magrebíes también sueñan con emigrar
a Europa, y no están dispuestos a aco-
ger en sus países a los inmigrantes sub-
saharianos con los que no se sienten
solidarios.

La presión ejercida por la UE en
los países norteafricanos desde el “pro-
ceso de Barcelona”, para luchar contra
la inmigración clandestina e impedir la

llegada de subsaharianos a las fronte-
ras europeas, ha tenido como conse-
cuencia el fortalecimiento de la repre-
sión hacia este colectivo perjudicando
las ya difíciles relaciones afro-árabes.
Los países norteafricanos rivalizan en
cinismo en sus comunicados, en su pa-
pel de gendarmes de las fronteras eu-
ropeas, con balances como estos:
28.828 subsaharianos detenidos por la
policía argelina, 12.000 detenidos por
las autoridades tunecinas, 480 redes
desmanteladas en 2005 por las autori-
dades marroquíes y 30.000 intentos de
asalto frustrados, vulnerando la soli-
daridad y la hospitalidad africanas. 

El futuro de las migraciones
interafricanas
El futuro de estos flujos migratorios
interafricanos se definirá en función de
las actuales experiencias de integración
regional (ECOWAS, SADC, COME-
SA, CEEAC, IGAD, UEMOA, CE-
MAC, EAC), basadas en la libre cir-
culación de personas y de bienes, y de
la concreción del desarrollo de las in-
fraestructuras transnacionales del NE-
PAD, además de constituir dichos flu-
jos el trasfondo de la uniformización
de modos de vida y de valores (víncu-
los matrimoniales y sexuales, conver-
gencia de comportamientos e inclusión
civil y política mediante el proceso de
asimilación), y de creación de nuevos
espacios públicos flexibles y supraes-
tatales en el continente, es decir, las ba-
ses de la integración regional esta vez
desde “abajo” o desde los pueblos.

Además, el crecimiento económi-
co extraordinario experimentado por
China e India en las dos últimas déca-
das crea en estos países la necesidad de
mano de obra y les abre a las migra-
ciones procedentes de África y Asia.
Los flujos migratorios subsaharianos
se orientan cada vez más hacia el Ma-
greb, Turquía, Oriente Medio y Asia.❑

*Mbuyi Kabunda es profesor de Relaciones
Internacionales en la Universidad de Basilea 

y profesor visitante en distintas universidades
españolas. 

Los flujos migratorios subsaharianos 
se orientan cada vez más hacia 

el Magreb, Turquía, Oriente Medio y Asia
“ “

La presión ejercida por la UE en 
los países norteafricanos desde el

“proceso de Barcelona” ha tenido como
consecuencia el fortalecimiento 

de la represión hacia este colectivo
perjudicando las ya difíciles relaciones

afro-árabes

“
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por ciento lo hizo en condiciones irre-
gulares; entre 1936 y 1939  lo hicie-
ron 600.000 españoles; entre 1960 y
1973 emigró un millón y en 1975 ha-
bía más de 900.000 emigrantes espa-
ñoles en otros países europeos.

Pobres contra pobres
Los inmigrantes estamos en la mira
de los empresarios: nos visualizan

Gerardo Márquez*

Rehusamos hacer un análisis del actual
proceso migratorio utilizando los conceptos
del deber y el haber. Nos negamos a hablar

de cuánto contribuimos al crecimiento
demográfico, de cuánto aportamos a la

seguridad social, de cuántos nuevos puestos
de trabajo hemos ayudado a crear, de cuál

es nuestra aportación al crecimiento del
PBI, etc. Porque si no lo hiciéramos

perderíamos de vista el verdadero análisis:
que este modelo está llevado a un callejón

sin salida a toda la humanidad, a
trabajadores autóctonos e inmigrantes.

La Constitución y la Declaración de
Derechos Humanos son nuestros

papeles

El que se quedó
“sin papeles” 
es el sistema

L
os procesos migratorios no
son ninguna novedad. Se han
dado en todas las civilizacio-

nes y son inherentes a la historia y no
exclusivamente a la contemporánea.
Siempre responden a factores econó-
micos y sociopolíticos generados des-
de las instancias de poder (guerras,
explotación, hambre, tiranías, desas-
tres ecológicos). Si nos detenemos en

cualquier momento de la historia, nos es
difícil descubrir alguno durante el cual
la inmigración no haya sido un elemen-
to clave en la vida de los pueblos.

En España quizás lo novedoso sea
que ha pasado de ser un país de emi-
grantes a convertirse en receptor de
inmigración. Entre los años 1900 y
1930 emigraron más de 4.360.000 es-
pañoles y aproximadamente un 20
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como mano de obra barata, sin dere-
chos. Hemos sido siempre el mejor
negocio para los explotadores: pri-
mero nos esquilman en nuestros paí-
ses de origen, llevándonos a la preca-
rización de diversas formas, según los
lugares: a través de la deuda externa,
las subcontratas, la desindustrializa-
ción, las privatizaciones, la “flexibi-
lidad laboral”, las deslocalizaciones,
las grandes superficies... generando
luchas de pobres contra pobres. Para-
dójicamente, los responsables de los
procesos migratorios son los que ha-
blan de regular y controlar los flujos
en función de las necesidades del
mercado... cuando precisamente es el
mercado el que se beneficia de que
exista un flujo constante, una amplia
“bolsa” de trabajadores “sin papeles”
que le permite obtener las mayores
ventajas ya mencionadas: ausencia de
derechos y condiciones infrahumanas
de explotación.

Los que han llevado a una oleada
migratoria de 36 millones de perso-
nas en los últimos cinco años son los
que han logrado que hoy tres perso-
nas que encabezan el ranking mun-
dial del dinero tengan más recursos
que los 48 países más empobrecidos;
que 2.800 millones de seres humanos
estén en la indigencia sobreviviendo,
con un euro al día, en tanto que sólo
el 20 por ciento de la población mun-
dial consume el 80 por ciento de los
recursos; que las 225 personas más
ricas del mundo tengan más riqueza
que la población trabajadora de todo
el planeta; que más de 850 millones
de personas padezcan hambre a un
nivel que los deja al borde de la ex-
tinción y 2.300 millones (más de un
tercio de la humanidad de hoy) ca-
rezcan de agua potable. Son los mis-
mos. Los que hoy hablan este mismo
lenguaje aquí, en Europa, que lleva a
millones de jóvenes a la esclavitud
de los contratos temporales (el 68 por
ciento de los cinco millones de tra-
bajadores menores de 30 años) y a
cobrar nóminas miserables, imposi-
bilitados de acceder a una vivienda y
una vida dignas.

Esta situación general de preca-
riedad, pérdida de derechos y de po-
der adquisitivo y de hipotecas impa-
gables, nos lleva en primera instancia
a un miedo generalizado, a aislarnos,
a hacernos invisibles los unos a los
otros, a confrontar por las migajas,
inculcándonos la idea de, si no con-
sumimos, no “somos”. Es como si
pretendieran convencernos de que la
“calidad” de cada ser humano la da su
nivel de gasto. Una combinación de
situaciones que generalmente nos lle-
va a querer dar respuestas individua-
les, fácilmente reprimibles y muchas
veces catalogadas, por el propio sis-
tema, como “incivilizadas”. Cada vez
se hace más notorio que estas situa-
ciones son comunes a todos, inmi-
grantes y autóctonos.

La reorganización del sistema
productivo
Todo esto nos lleva a pensar que el
régimen de fronteras hoy no está pen-
sado bajo la “lógica” de la seguridad
sino que responde a una lógica de re-
organización del sistema productivo.
Para esto necesitan retrasar la regula-
rización de los inmigrantes y condi-
cionarla a un contrato de trabajo, de
tal modo que el Estado deja en manos
del empleador estos perversos meca-

nismos. Las políticas de deportacio-
nes no están destinadas fundamental-
mente a expulsar al conjunto de los
trabajadores inmigrantes “sin pape-
les” sino a introducir miedo y con-
vertirlos en trabajadores dóciles y
manejables. 

No es casual que la mayor parte
de los fondos destinados a la inmi-
gración vaya a parar a muchas ONG
que cumplen un papel esencial para
diluir las demandas de los inmigran-
tes, neutralizarlas y encaminarlas ha-
cia formas paternalistas y asistencia-
listas, con una filosofía de resigna-
ción ante la ausencia de derechos. En
muchos casos lo hacen en concomi-
tancia con las instituciones: intentan
dividir, manipular a través de sub-
venciones, incentivar a lideres dóci-
les y subordinados, y fomentar acti-
vidades sin contenido reivindicativo.
Donde tienen peso estas ONG  “soli-
darias” cuando nos movilizamos só-
lo una minoría nos acompaña.

¿Y cómo luchamos contra  esto?
¿Cómo hacemos que la lucha por la
subsistencia se convierta en una ac-
ción de resistencia? ¿Cómo elabora-
mos nuevas alternativas? Es la tarea
que nos espera a todos aquellos que
vislumbramos la posibilidad de una
sociedad que dignifique la vida, que
no subordine el valor humano al va-
lor de mercado.

Construyendo alternativas
Desde nuestros comienzos en la con-
formación de la Coordinadora de In-
migrantes de Málaga partimos de la
certeza de que las comunidades in-
migrantes locales debíamos auto-or-
ganizarnos como única forma para no
aislarnos y poder emprender luchas,
y participando también, como “uno
más”, con los trabajadores autócto-
nos, con los movimientos sociales,
las asociaciones de vecinos... Querí-
amos llegar a una madurez, basada en
muchos casos en la experiencia de lu-
cha social y, por tanto, pusimos en
marcha un espacio de coordinación y
comunicación donde poder entender-
nos, proponiendo la participación ac-

Esta situación general de precariedad,
pérdida de derechos y de poder

adquisitivo y de hipotecas impagables,
nos lleva en primera instancia a un miedo

generalizado, a aislarnos, a hacernos
invisibles los unos a los otros

“ “
Paradójicamente, los responsables de los
procesos migratorios son los que hablan
de regular y controlar los flujos en función

de las necesidades del mercado

“ “
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Gerardo Márquez forma parte de la
Coordinadora de Inmigrantes de Málaga.

tiva y responsable de los propios pro-
tagonistas del proceso.

Desde esa perspectiva, en el trans-
curso de estos años nos hemos con-
vertido en un referente para la comu-
nidad inmigrante y la sociedad mala-
gueña en general. Fuimos los gesto-
res de las más grandes movilizacio-
nes que se realizaron en Málaga con
los inmigrantes como protagonistas
principales y en este proceso apren-
dimos a romper el miedo, llamando
primero a asambleas en lugares ce-
rrados, después en espacios abiertos,
para luego convocar a la moviliza-
ción. Emprendimos una campaña de
acercamiento con los movimientos
sociales de Málaga: sindicatos, cen-
tros vecinales, ONG, etc., impulsan-
do movilizaciones sobre cuestiones
tan decisivas como la de exigir el cie-
rre del centro de internamiento de ca-
puchinos, convertido en una cárcel
con menos derechos y garantías que
los de cualquier prisión.

Hoy estamos desarrollando espa-
cios como las ODS (Oficinas de De-
rechos Sociales) en coordinación con
Precarios en movimiento para poner

en común nuestros saberes, expe-
riencias y recursos, con profesionales
del Derecho, psicólogos y trabajado-
res sociales, porque creemos que es
imprescindible conocer nuestros de-
rechos y luchar por su reconocimien-
to. Porque el que se quedó “sin pape-
les” es el propio sistema: la Constitu-
ción y los Derechos Humanos se
convierten en puras declaraciones de
intenciones y ahora esos textos y las
garantías que nos ofrecen son nues-
tros papeles. 

Esta iniciativa nos permitió abrir
una oficina en Málaga y es inmedia-
ta la apertura de otra en Marbella.
Además, nos ha servido como instru-
mento para recorrer los pueblos de la
provincia de Málaga, donde iremos
poniendo en marcha nuevas oficinas,
impulsando la auto-organización y la
formación, con los talleres “conoce
tus derechos” y tocando temas como
extranjería, trabajo, vivienda, etc. 

Estamos en la concreción de la li-
ga de fútbol, un espacio lúdico y de
encuentro (del que ya hemos hecho
una interesante experiencia que unió,
en amistosa competición, a inmi-

grantes de distintas procedencias y a
un colectivo gitano) que nos permiti-
rá movilizar a 2.000 compañeros ca-
da fin de semana, sembrando la idea
de la importancia que tiene la unión
de inmigrantes como movimiento so-
cial e incorporando a colectivos de
trabajadores autóctonos. Todo esto en
el sentido de afrontar el desafío de la
unidad de los trabajadores inmigran-
tes y autóctonos para seguir avanzan-
do juntos por el camino de la defen-
sa de nuestros derechos.

No sabemos qué nos deparará el
futuro, porque obviamente están en ac-
ción fuerzas muy poderosas que hoy se
mueven en un tablero global; pero sí
sabemos que nosotros también somos
actores en ese tablero y que en algo va-
mos a incidir en cuanto a la forma que
tome ese futuro. Nos negamos a ser
elementos pasivos: nuestra resistencia
a la sociedad de consumo romperá al
menos con la fantasía que alimenta el
sistema de que seamos también la so-
ciedad del “consenso” impuesto por
los dueños del poder.❑

No es casual que la mayor parte de los
fondos destinados a la inmigración vaya 
a parar a muchas ONG que cumplen un
papel esencial para diluir las demandas 

de los inmigrantes, neutralizarlas 
y encaminarlas hacia formas paternalistas 

y asistencialistas

“ “
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portancia del universo de las
creencias en los factores de
convivencia e integración de
los inmigrantes, en la medida
en que vivimos en Estados
laicos y sociedades seculari-
zadas. Sin embargo, para muchas co-
munidades como la musulmana, es el
factor de integración y pertenencia bá-
sica que lleva a articular poderosas re-
des asociativas. En otros casos, las si-
tuaciones de extrema pobreza que se
viven en determinadas comunidades,
junto a la dimensión expresiva de mu-
chas de estas religiones, lleva a que
muchos inmigrantes que llegan hasta
nosotros sean creyentes de estas con-
fesiones, como sucede por ejemplo con
las iglesias evangelistas, o pasen a en-
grosar sus filas una vez llegados a Es-
paña. Al mismo tiempo, en determina-
dos países donde la religión fue
perseguida hasta fechas recientes, co-
mo ocurrió en los países comunistas
hasta la década de los 90, el paso de
muchos de estos países a un capitalis-
mo salvaje y depredador que llevó a si-
tuaciones extremas de empobreci-
miento a amplias capas de su
población, junto al desmoronamiento
de sus Estados y sociedades, ha gene-
rado un renacimiento de religiones co-
mo las ortodoxas.

El último de los elementos clave en
las asociaciones de inmigrantes obe-

Asociacionismo de
inmigrantes: el reto de
avanzar hacia su plena
incorporación social

El incuestionable aumento de la
población inmigrante en años

recientes en toda España, junto a su
mayor presencia y visibilidad social,

plantea numerosos debates
relacionados con la dimensión

pública de los propios inmigrantes
en nuestra sociedad, siendo un tema
recurrente la participación activa y

creciente de los inmigrantes a través
de organizaciones asociativas que

faciliten su mejor inclusión,
aumenten su compromiso cívico y

permitan dar respuesta a sus
necesidades sentidas. 

E
n las asociaciones de inmigran-
tes extracomunitarios son tres
los elementos esenciales que

articulan estas entidades y generan su
trama asociativa: la nacionalidad, la re-
ligiosidad y la representatividad. La
nacionalidad apela a la procedencia de
estas personas, en la medida en que
compartirían unos elementos comunes
característicos del país de origen a tra-
vés de la lengua, la cultura, las cos-
tumbres y las condiciones sociopolíti-
cas en las que vivían ellos y las
familias que mantienen allí.

Junto a este componente nacional,
existe otro extraordinariamente pode-
roso, como es la religiosidad, tan im-
portante en los países en desarrollo.
Habitualmente minusvaloramos la im-

dece a la representatividad de la per-
sona que dirige o encabeza la asocia-
ción, o del grupo que se une en torno a
la misma, y que en no pocas ocasiones
se erige en representante e interlocutor
de un grupo entero de inmigrantes. Es-
ta es una cuestión absolutamente clave
para muchas de las asociaciones de in-
migrantes que surgen, en la medida en
que un grupo de líderes o incluso un
clan familiar, se consideran represen-
tantes únicos de toda una nacionalidad,
por encima del número de socios que
consiguen reunir, de las actividades
que desarrollan o incluso de sus pro-
pósitos y finalidades. Por el contrario,
muy escaso ha sido hasta la fecha el
papel del componente étnico a la hora
de generar asociaciones de inmigran-
tes, en tanto que la debilidad de este
movimiento asociativo no ha permiti-
do superar la dimensión nacional de los
mismos.

A la luz de todo ello, observamos
cómo las asociaciones de inmigrantes
extracomunitarios son recientes, dota-
das de una gran debilidad, compar-
tiendo una heterogeneidad en sus fines,
modelos organizativos y precariedad

Carlos Gómez Gil*
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de recursos, me-
dios y objetivos.
La base social de
estas organizacio-
nes es extremada-
mente débil y en
algunos casos in-
frarrepresentativa
de las nacionalida-
des y grupos a los
que dicen repre-
sentar, existiendo
fenómenos de aso-
ciaciones familia-
res o de grupos
muy limitados. Al
mismo tiempo, el
ascenso del com-
ponente religioso
en las nuevas aso-
ciaciones que se
han creado recien-
temente lleva a
sustituir el compo-
nente nacional por

la dimensión espiritual en algunas de
ellas, otorgando así un renovado papel
a la religiosidad de los inmigrantes. El
éxito en muchas de las asociaciones es-
tá estrechamente ligado con los fenó-
menos de liderazgo que puedan darse,
así como con el compromiso personal
de sus responsables, imprescindible
para que funcionen correctamente y
adquieran una proyección que vaya
más allá de la simple obtención de
bienes y recursos esenciales para sus
asociados.

Los retos 
El tejido asociativo de la población in-
migrante presenta una elevada preca-
riedad y provisionalidad, preso de un
círculo vicioso de dependencia institu-
cional, sin contrapartida en actividades
que le puedan proporcionar una acep-
table presencia y visibilidad social. Su
grado de consolidación es muy varia-
ble en España, en consonancia con la
irregularidad que se da en los procesos
de participación, inclusión y reconoci-
miento en el conjunto del Estado. Por
lo general débil, precario o provisional,
el asociacionismo inmigrante no ha lo-

grado comprometer a sus integrantes
en la construcción de su propia forta-
leza, al carecer estos con mucha fre-
cuencia de intencionalidad o proyec-
ción colectiva, que suele ser sustituida
por una intención instrumental de su
asociación, en la que ven una posibili-
dad de solventar sus problemas perso-
nales más acuciantes, más que una vía
de conseguir metas colectivas de ma-
yor provecho a medio plazo. Es por
ello que las asociaciones de inmigran-
tes muestran una muy alta dependen-
cia de los liderazgos, a menudo uni-
personales, que las mantienen. A veces
incluso estas asociaciones son poten-
ciadas por las propias Administracio-
nes con el fin de buscarse interlocuto-
res más o menos dóciles que puedan
ser exhibidos como parte de un publi-
citado “diálogo” y “receptividad” de
las instituciones.

Tampoco podemos olvidar que el
control político del asociacionismo in-
migrante es susceptible de proporcio-
nar rentabilidad electoral. Esto, que es
notorio desde hace tiempo para el ca-
so del asociacionismo de inmigrantes
comunitarios, adquiere cada vez más
evidencia para la inmigración de paí-
ses del Este que ha ido entrando en la
Unión Europea, gozando de derecho a
voto en las elecciones municipales y
con ello, convirtiéndose en apetecibles
votantes potenciales. Han cambiado así
su consideración de inmigrantes, a la
de votantes, sin que haya cambiado su
cualidad de ciudadanos.

Desde esta perspectiva, deberemos
comprender que el avance hacia la par-
ticipación e incorporación social de los
inmigrantes no pasa exclusivamente
por generar un movimiento asociativo
excluyente basado en la experiencia vi-

tal que como inmigrantes puedan tener,
encerrando a estos en su diferencia, en
su origen o su país de procedencia, en
la medida en que es una vivencia tem-
poral y no se sitúa por encima de la ex-
periencia social que construye día a
día. Por el contrario, los propios inmi-
grantes deberán avanzar en su incor-
poración plena a otras organizaciones
sociales, culturales, de cooperación, cí-
vicas, vecinales, políticas, sindicales y
reivindicativas ya existentes. Sin duda,
el reto que la población inmigrante tie-
ne ante sí es asumir un mayor compro-
miso ciudadano en la lucha y defensa
de sus propios intereses, y en una par-
ticipación mucho mayor en el resto de
espacios cívicos, algo que hasta hace
bien poco han venido haciendo las or-
ganizaciones de apoyo a los inmigran-
tes, pero que en estos momentos, de-
ben de asumir de manera creciente
ellos mismos.

Posiblemente tengan que crearse
nuevas alianzas sociales y organizati-
vas entre las asociaciones de inmi-
grantes y las ONGD tradicionales, más
allá de las construcciones dicotómicas
“autóctono/inmigrante”, de forma que
los compartimentos hasta ahora estan-
cos en los que se encuentran unas y
otras asociaciones puedan desbordar
sus diques para compartir y enriquecer
mutuamente tanto a la población inmi-
grante como a la población autóctona,
avanzando hacia una nueva generación
de organizaciones de, por y para los in-
migrantes como vecinos, mucho más
ambiciosas en sus perspectivas e inte-
reses, y también donde tengan cabida
dinámicas, personas y actuaciones mu-
cho más amplias a las que hasta ahora
se han llevado a cabo. Todo ello, per-
mitirá también superar las potenciali-
dades transformadoras de la inmigra-
ción y posibilitará una mayor inclusión
ciudadana de la población inmigrante,
desde espacios políticos, sociales e ins-
titucionales relevantes.❑

*Carlos Gómez Gil es doctor en Sociología,
profesor de la Universidad de Alicante y director

de su Observatorio Permanente 
de la Inmigración. Correo electrónico:

cgomezgil@ua.es. 

El tejido asociativo de la población
inmigrante presenta una elevada

precariedad y provisionalidad, preso 
de un círculo vicioso de dependencia

institucional
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Recursos

Redacción Pueblos

WEBS CON INFORMACIONES GENERALES,
ASESORÍA Y SERVICIOS

WEBS CON DOCUMENTACIÓN 
Y MATERIALES DE SENSIBILIZACIÓN

-www.redacoge.org: RED ACOGE. Posibilidad de descarga de documen-
tos y una nutrida red de enlaces.

-www.soc-andalucia.com/convenios.htm: SINDICATO DE OBREROS
DEL CAMPO Y DEL MEDIO RURAL (SOC-Andalucía) Página de
este sindicato, con importante presencia migrante, donde aparecen re-
cogidos enlaces a todos los convenios colectivos en Andalucía y a bas-
tantes del Estado Español.

-www.sosracismo.org: SOS RACISMO DE BIZKAIA-SOS ARRAZA-
KERIA. Información sobre actividades, noticias y sobre su trabajo de
denuncia/s contra la discriminación y de sensibilización acerca de la si-
tuación de las personas migrantes.

-www.apdha.org: ASOCIACIÓN PRO DERECHOS HUMANOS DE
ANDALUCÍA. Comunicados e informes sobre cuestiones referidas
a migraciones, a defensa de los Derechos Humanos y otros temas de
actualidad. 

-www.cear.es: COMISIÓN ESPAÑOLA DE AYUDAAL REFUGIA-
DO (CEAR). Incluye, entre otras, información sobre el trabajo de la
organización, un centro de documentación y un boletín de noticias.

-www.novedadescgt.info: CONFEDERACIÓN GENERAL DEL
TRABAJO DE ANDALUCÍA. Temática sindical y social que, en su
apartado de migración, ofrece noticias dedicadas a estos temas y do-
cumentos  de gran utilidad para l@s trabajadores/as migrantes.

-www.ccoo.es/csccoo/menu.do?Áreas:Migraciones: CONFEDERA-
CIÓN SINDICAL DE COMISIONES OBRERAS, SECRETARÍA
DE MIGRACIONES. Informaciones diarias, servicios y temas rela-
cionados con la normativa de las migraciones y sentencias de interés. 

-www.caiclm.com: COORDINADORA DE ASOCIACIONES DE IN-
MIGRANTES DE CASTILLA-LA MANCHA. Aporta servicios,
noticias de interés, mensajes, comunicados y asesoramiento. 

-http://inmigrantesmalaga.org: COORDINADORA DE INMI-
GRANTES DE MÁLAGA. Lugar de encuentro, comunicación, or-
ganización y apoyo mutuo y espacio que agrupa a organizaciones y
personas inmigrantes de la provincia de Málaga. 

-www.harresiak.org: COORDINADORADE ONG DE EUSKADI DE
APOYO A IMIGRANTES. Sensibilización, asesoría, formación la-
boral, asistencia sanitaria y vivienda, son algunos de los apartados que
aparecen en esta web que refleja esta coordinación de ONG vascas.  

-www.fferine.org: FERINE -FEDERACIÓN DE ASOCIACIONES
DE INMIGRANTES Y REFUGIAD@S DEL ESTADO ESPA-
ÑOL. Información general muy útil y trabajo en la potenciación del
protagonismo social de las personas migrantes en la lucha por los de-
rechos integrales. Además: asesoría jurídica, proyectos, noticias, ini-
ciativas y coordinación de las distintas asociaciones, colectivos y per-
sonas que componen esta federación del Estado Español.  

-www.fundacionrais.org: FUNDACIÓN RAIS (Red de Apoyo a la In-
tegración Sociolaboral): Informaciones relacionadas con la ayuda en
la inserción de las personas en situación de exclusión, y proyectos re-
lacionados con la migración. 

-www.icam.es/_noticias/ex/noticias_ex_1.jsp: ILUSTRE COLEGIO
DE ABOGADOS DE MADRID. Aula de migración. Legislación
y jurisprudencia en materia de extranjería, con información útil so-
bre derechos laborales y ciudadanos, noticias de prensa e impresos
de solicitud. 

-www.intermigra.info/extranjeria: ILUSTRE COLEGIO DE ABO-
GADOS DE ZARAGOZA. Área de inmigración y extranjería. In-
formaciones jurídicas, sociales y de formación, permitiendo la des-
carga de impresos y formularios. 

-www.medicosdelmundo.org: MÉDICOS DEL MUNDO. Incluye in-
formes, debates, recursos y noticias referidas a la inmigración. 

-www.migrantesenlinea.org: MIGRANTES EN LÍNEA. Información co-
tidiana sobre temas relacionados con la migración, contando con un apar-
tado muy socorrido: “Gente que busca gente”, donde se acude para en-
contrar a familiares y amig@s, desubicad@s en su periplo migrante.   

-www.azogue.net: AZOGUE, Comunicación murciana. Informaciones so-
bre temas internacionales y sobre los derechos para todas las personas,
vinculandolos a los aspectos más cercanos a la realidad social murciana.  

-www.nodo50.org/colrefe: COLECTIVO DE COLOMBIANOS/AS
REFUGIADOS/AS EN ESPAÑA. Informaciones sobre la migra-
ción, así como sobre la situación social colombiana y latinoameri-
cana en general, de este colectivo presente en distintas ciudades del
Estado Español. 

-www.nodo50.org/derechosparatodos/MIGRACION.htm: DERECHOS
PARATOD@S. Página sobre migración, de esta asociación antirracista
muy activa en la lucha por los Derechos Humanos integrales y contra la
globalización neoliberal. 

-http://estudiosdeinmigracion.blogspot.com: ESTUDIOS DE INMI-
GRACIÓN. Blog gallego, con información y contenidos relacionados
con el estudio académico sobre la migración. 

-www.transfronterizo.net: FERROCARRILCLANDESTINO (Madrid).
Blog transfronterizo, con noticias, crónicas, iniciativas y manuales por
la libertad de movimiento. 

-http://canarias.indymedia.org: INDYMEDIA CANARIAS. Informa-
ciones sobre aspectos relacionados con la migración, los Derechos Hu-
manos y los efectos de la globalización neoliberal, especialmente en su
proyección en el espacio canario. 

-http://madiaq.indymedia.org: INDYMEDIA ESTRECHO. Informa-
ciones diarias sobre temas relacionados con la migración y con cues-
tiones internacionales, básicamente de un lado y otro del Estrecho. 

-www.iom.int: ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL PARA LAS MI-
GRACIONES. Información sobre los programas, las publicaciones, re-
vista de prensa...

-www.prouracisme.org/index.php: PROURACISME (Catalunya) In-
formación antirracista, de lucha por la igualdad de derechos, oportu-
nidades y la no-discriminación y de difusión de actividades, acciones
y campañas que fomenten el antirracismo en los diferentes ámbitos de
la sociedad. 

-www.entredosorillas.org: PROYECTO “MADRID ENTRE DOS
ORILLAS”. Proyecto de recuperación de la memoria histórica de la
migración. Además de esas informaciones históricas, apartados de re-
cursos y otros.




